
Como conclusión de lo ceremonio de lo colocación 

de lo primera piedro o lo lglesio parroquial, 

el llmo. Sr. Obispo A. A., Dr. de Díaz de Gómo· 

ro, dirigió lo polobro o los fieles allí reunides; 

lo cómoro de M. Serro supo obtener lo presente 

intonlóneo de oquel emociononte momenlo. 
(Fot. Serro) 

lo coído de lo tarde el sol despidiéndose de lo 
tierro, tiñe de oro vicjo lo esbelto torre-componorio 
de lo que fué vuestro lglesio orciprestol, de luz 
obs.:uro y sombros cotedrolicios. Eso magnifico torre, 
solo, en medic de los restos de desolociòn oe un 
dío rojo de fuego y de songre, me lo imagino c0mo 

dedo gigontesco que recuerdo o todos el lugor de lo potrio <terna 
e indico que el Templa es, precisomente, lo puerto de eso celestial 
morada. 

Y ol contrmplor eso torre, que oñoro el Temple ~onto que ho 
de reemplozor o oquel destruído con diobólico soñci y de cuyos octos 
lotúrgiccs ertl w heroldo, poréceme oir como una quejo mudo, solido 
de aq 1ellos v"?ntonoles donde antes contobon a gl')rio o licrobari o 
n:LOerte - pero siempre canto de poz - lc:s corr.ponos que f..,erc-n 
reoucidos o silencio y trol"sformodo su bronce · bend· to en coñones de 
odio y exterminio. Se quejo de que los feligreses de San Estebo,, de 
Granollers no sientan suficientemer.te sobre sus corozones el peso de 
esa deudo que tienen contraida desde aquella f~cha de triste recor­
doción, en que no pudieron o no supieron defender de ios orcs .otó­
nicas aquel monumento de piedad y de arte, orgullo de lo comarca, 
y cuyos mocizos noves fueron testimonio de oquel dío en que, o•a­
viadcs con el copillo blanca, recibieron las aguos boutismoles, y de 
oquel otró, el mós dichoso de la vida, en que en medio de gozos 
i, iefobles y cónticos de cielo, recobíon o Jesús den tro de sus olmas, 
y c!espués, ol tronscurrir los oños, vieron unirse en castos omores, 
boja lo bendición del ministro del Señor, o aquellos que el Templa 
había sido su preporoción para el Socromento y, finolmente, esos 
noves se cubrieron de negres crespones paro despedir ol podre que­
rido o o lo modre amorosa en su vioje hacio lo eternidod. 

Un dío no lejono - ¿lo recordóis? - el Obispo diocesana llegóse 
investida de lo mognificencio pontifical en medio de los ruínos y lo 
ciesoloción y en nombre de Dios puso lo mano sobre la primera piedra, 

que fué enterrada dentro del hoyo, como en una sepultura, paro decir 
después, como Jesús o Lózaro: cSurge de lo tierro, templa nuevo» ... 

Ese Templa debe surgir y como en tiempos de Jesucristo ho de 
repetirse el milogro de la resurrección. Paro ella, entonces como 
ahoro, es preciso tener fe y ro¡¡or con fervor, y tened por seguro que 
eso aración fervorosa ocompañado de vuestro socrificio, horó posible 
el milogro, y todos los hijos de Granollers, los de posición odinerodo 
e.orno los de humilde condición, sentirón dentro d~ sus almos los polo­
bros terminontes y llenas de mojestod del Sr. Obispo y pranto de entre 
los ruínas del ontiguo Templa mórtir subirón los muros, se odornorón 
ccn ojivos, capiteles y columnes graciosos y se cubriró la b6vedo y, 
p• r fin, Jesucristo en su sogrorio nuevo tendró digno morada, y vues-­
tro potrono Son Estebon, el de la dolmótica purpúreo, sonreiró desde 
~u hornocino presentóndoos los piedros que sirvleron paro dorle muer­
te y los ofreceró por si hicieron falta paro lo terminoción del Templa. 

La resurrección de vuestro Templa parroquial es obro de fe y de 
sacrificio. Que os estimule aquella quejo mudo de vuestro torre soli­
tario y o ella respondóis con generosidod vocionclo vuestro bolsillo, 
obundante o escoso, en monos de vuestro celosísimo pórroco que ve, 
con peno en el corazón, como, hosto el dío de hoy, ounque cause 
morovilla, muchos feligreses no han sentida rubor de tener hospedado 
rn la destortelada barroca de un ccine», que ayer era escuela de 
inmundicia y oteísmo, ol Rey de Reyes, al que Dios puso en sus ma­
• os todas las cosos y tiene por trono todo el universo. 

Deben borrorse con vuestro generosidod y socrificio los monchos 
de los socrilegios y profonociones de aquelles ¡pabrecitos! que antes 
oprendieron o odiar a Jesucristo que o amarle, y los manchas tam­
bién de indiferencio y durezo de corozón de muchos que no saben 
ser agrodecidos hacia Aquel que hoce germinar los compas, y lleno los 
trojes de obundantes frutos y tiene prometido recompensar con lo 
vida eterna, hosto un voso de aguo dodo por su amor. 

FRANCISCO CUBELLS CAMPOS 
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